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,EI Etrimo. Señor Cardenal ^ 
M e n d o z a , ha concedido^ 
cien días de Indulgencia^ 
al que hiciere esta N o v e - 1 
na. - f 

Ir 
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^ R E V E K f G T I C I A 

D E L A INVENCION 

D E L A S A N T A I M A G E N . 

* N la V i l l a de Montenegro 
nac ió de Padres Nobles N a 

no Onez , L i d r o n famoso , V a n -
«lolc'ro desalmado, y Salteador 
de Caminos. Saliendo (como lo 
acostumbraba) una mañana á 
espera de algún robo,vsaUÓ!c el 
de un pobre Labrador, qiíc iba 
con su Yugada á sembrar. Por 
asegurar mas bien c! t i ro , embo
cóse Ñ u ñ o en un zarzal. Llegóse 
el buen Lab rado ra lakeredad, 

A 3 acer. 



acercándose incauto al tiro de 
quien le esperaba detras de la 
mata , para quitarle la v ida , gra
no , y bueyes. Antes de empezar 
su tare'a , puesto de rodillas, pe
dia á Dios con devoción , y ter
nura , multiplicase aquellos gra
nos , para sustento de su familia» 
Pobres, y Ministros de su ig le 
sia. Tenia ya Ñ u ñ o el brazo le-
bantado , para quitarle la vida; 
pero antes que descargue el go l 
pe , lo dio Dios tan grande en su 
A i m a por medio de las fervoro
sas palabras del Labrador, que 
salió del matorral, no yá Ladrón 
facineroso á matarle ; sino Ñ u ñ o 
arrcpeuiido á suplicarle el per

dón 



'don de su ddíptabado intenta. 
Desecho , pues , en lagrimas,-
hechado á sus pies, se lo pide 
falto de valor á un para hablar
le. Lebantolo admirado el L a 
brador, y daadolc un tierno abra
zo , le dice : Y o Ñ u ñ o amigo , te 
perdono, enmienda tu vida , l lo 
ra tus culpas, y haz verdadera 
penitencia. 

Para hacer la que mereciapi 
sus enormes delitos, se e n c e r r ó 
en la obscura Cueva de T r o m -
balos , sica en la ribera de N c e 
rilla , entre Anguiano, y la Gran 
ja de Villanueba , distante co
mo un qaarto de legua de una, 
y otra» En ella se entregó tan de 



5f . , ... 
veras á eí arrep^fítimieñlo 3e |fj | 
mala vida pasada, asperezas,^ 
oración : que los que antes ater-. 
rados de sus crueldades, le ce-
mian aun de lexos, atrahídos ya 
de su vida Ange l i ca l , caminaban 
apresurados á burearle , para 
Maestro de la vida mas austera. 
Entre otros, una fue Coloma, 
hermana suya , que á imitación, 
y persuasión del hermano, se 
encerró ea otra Cueva , que esta
ba enfrente; á la otra parte del 
R i o , que por su respeto se llama 
oy Santa Co loma , indicio claro 
de su prodigiosa v ida , quando 
después de tantos siglos se con
serva su Cueva con e| -titulo de 

San-
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Santa. Otro fue-im Sacerdote, 
llamado Domingo , natural de 
Brieba; que abandonó las com-
beniencias de su casa, rentas, 
parientes , y hacienda, por ser 
compañero , y discípulo de N u -
i m , en vida mas pe r í eda . Eralo 
yá tanto la de Ñ u ñ o , que forta
lecido de la gracia, gozaba de 
Celestiales visiones, y Angél i 
cas apariciones. 

Entre o-tras , estando un áíát 
solo en su Cueva , en el regular 
cxcrcicio de la Oración , se le 
apareció un A n g e l , lleno de her
mosura , y resplandor , y le df-
xo.: « Dexa, Ñ u ñ o estos riscos; 
jj Subs (que yo dirigere tus -pa-

v sos). 



„ sos) á d Val le Éé las Venas? 
, , e n é l hallarás un Roble supe^ 
}, ríor á todos los demás i de sa 

raíz nace una Fucnre: (es la 
}, que oy llamamos Fuente San-
•,,13) en el hueco hallarás un 
j , enxarabre de abejas 5 y sobre 

sus panales una Bellísima í m a -
}, gen de la Rcyna de los 'Cíc-

los, que sustentando sobre- sus 
, rodillas , á su Dulcísimo H í ' 

*, jo, lo está alabando con l a d u l -
zura de Madre : Entendiendo 

j , que ía Divina Clemencia, quic-
re que esta Milagrosa Imagen, 

„ con otras muchas Reliquias, 
que hallarás juato á ella en un 
eoíreciro , salga á luz-para sin -



7 
„ ,gular amparo , y socorro ds 

los Fieles en todos sus descon-^ 
,> sucios , trabajos , y necesida-
ft des: y que del Roble , y sus 
„ ramas , formes una Imagen 
„ de Christo Crucificado: y que 
„ en el mismo sitio hagas una 
ti Iglesia , ú Oratorio.'4 

Obedecido luego , N a n o , sin 
aguardar á su Compañero D o 
mingo , que havia salido á pedid 
un poco de pan para su sustento-
Haviendo buelto á la Cueva el 
buen Sacerdote , y hallándose 
sin su Maestro, desconsolado, y 
confuso part ió , guiandole el 
C i e lo ) en busca suya. Después 
4M ocho días (qm son los que? 



ambos gastarofi en veñcéf las ' 
dificultades del camino) le halló 
al pie del Rob le , descansando 
de la ifatiga 5 pero mecido en 
otra mayor ; por no poder éí 
solo sacar el tesoro, que en el 
estaba escondido. En fin empe
zaron los dos á desentrañar e l 
A r b o l j y sacando la hermosa 
Imagen, la colocaron llenos de 
devoc ión , y ternura (por no ha - , 
ver otro lugar mas' decente) en " 
ej hueco de la peña , en queoy 
esrá fundada la Hermita del 
Sanco Christo > formando de las 
ramas un dosel, que le sirbiesK: 
de Trono, 

Como entre las Cuevas de' 
X r o m -



Trombalos , y Santa Cofoma^ no 
media mas que el Rio Nax.cril!a>-
hecho luego menos á los dos 
Hermi taños la Penitenre C o l o 
m a , que impelida de una oculta 
ilustración , penetrando la espe-
sura de las Sierras, se encamina 
á Valvanera 5 á donde empezaron 
por la dicha Coloma las maravi
llas, rest i tuyéndole Dios milagro-t 
sámente la vista pór intercesión 
de su Santísima Madre , y aví-» 
sandole tres dias antes de la ho
ra de su muerte , pdr revelación, 
que hizo á su hermano Ñ u ñ o . 

Dibulgada la Aparición, y csf$ 
milagro , concurrian , como en
jambres, las gentes a aquel De-
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sicrto, en el que por intercesión 
de la Emperatriz Soberana, ha-, 
liaban todos el prompro remedio 
de sus dolencias, trabajos , y 
miserias. Y asi todos obligados 
á sus continuados favores, ren" 
dian el corazón á sus pies ofre
ciéndose á asimismos por sus 
perpetuos esclavos: y sus hacien
das para el culto del Santuario. 
Con que muy en brebe se fabrico 
un beíüsim® Templo , en el sitio 
en que oy está , que es en el que 
fue aparecida. 

Ciento y seis Hermitaños 
hayia ya , quand© se empezó la 
Fabrica del Templo. T a l es el 
dulce atractivo, conque esta be - ' 

m -



I í 
Ilisíma Serrana, HícH 'za , atrahe, 
avasalla, y rinde los corazones^ 
de quien con devoción la mira . 
Como no havia aun Casa > n i 
E d i f i c i o , vivían estos devotos 
'Anacoretas en las gratas de los 
Peñascos , quebraduras del Val le , 
y chozos: Era su sustento la fru
ti l la de las ayas , y yervas, acom
pañadas de pan, y agua. J u n t á 
banse los Domingos , y Fiestas 
en el Orator io , á doqdc estaba 
la Santa Imagen , y Reliquias. 
Dccian Misa los Sacerdotes; o í a n 
las, los que no lo heran. Haciaa 
sus exeteicios cxpirirualcs, y 
animados unos con el exemplo de 
los otros , y con los fervorosos 

exor-
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«xortos áe Domingo , y N t m o , se 
retiraba cada uno á su choza , d 
cueva á orar , velar , y morti-
í icars í . 

Pero contemplando Ñ u ñ o , 
que haviendo él sido mas peca
dor , qus rodos; debía también 
ser mas penitcnre ; se retiro se
cretamente á la Cueva de los 
Alambres, que oy la llanian la de 
Ñ u ñ o , que está á la otra parte de l 
R / o , en la Umbr ía de Bentrosa, 
como un qnarto de legua del San
tuario , tan escondida , húmeda , 
fr ía , y espantosa , que solo er^ 
h?'/i ración de una horrible Ser
piente , que reconociendo venta-
)ÍIS en el nuevo huésped, i el pun* 



m Sé la 'dsxo íiSre. Pero prev i -
nlcndo los danos, que podía cau
sar tan formidable Fiera,, le qairÓ! 
Iá vida , con sola la señal de bt 
C r u z , que hizo sobre el la. En fes* 
ta lóbrega Cueva , que jamás l a 
llega el Sol, y siempre se mande* 
n's eladá , vivió sin ser visto da 
persona humana tres aííos, sasren-
tado de la gracia de Dios, y de las 
•yervas del campo. Pagados estos, 
paso también su alma á recibir el 
premio de su mucha penitencia. 

En la misma hora vieron unos 
H^rmicaños una luz extraordina
ria , y Celestial resplandor sobre 
la Cueva. A d m i r a i o s partieron 
luego á dác quenca d« tan pero-' 
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grino Süceso á el Sacerdote D o 
mingo ; á quien ya el Cíelo Ic 
havía revelado lo que indicaban 
las Celestiales antorchas, que era 
el sitio de la gruta, en que se h a -
via sepultado en vida su amado 
compañero ; y mandado 1c dlc^ 
sen honrosa sepultura. Guiados, 
pues, de la misma luz , que havia 
señalado la C u e v a , salieron en 
busca del Caáaver , que hallaron 
puesto de rodillas , lebantados á 
el Cielo los ojos , y las manos? y, 
cxalandose suavísimos olores. 
Trageronlo con toda reverencia 
al Monasterio, que y á estaba fa
bricado, y luego sin llegarles, se 
tocaron por ¿í mismas las cam-
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p m s í y lo fifiléírardft junto á su 
Hermana en la Hermica, en que 
se venera la devota , y milagrosa 
Imagen de Christo Crucificado, 
fabricada del Roble mismo en 
que^est^ivo escondida M a r i a de 
yalVáneira \ Madre tan- piadosa, 
tan favorecedora, compasiva, y 
amante de los hombres j que á 
dos manos, y sin cesar , hace 
milagros, obra prodigios, y; exc-
cuta maravillas. 

B 



G O Z O S . , Í 

A NUESTRA SEÑORA 

t V A L V A K I E R A ^ ' 
Siempre Bendita, y Amada 
'Madre, a quien mi alma venerai 
*Ampafad, a quien GS llama, 
Princesa de^VALVANERA. >; 

En an Roble aparecida, 
cen las señas de una Fae^tc, 
os contempla ¿ i alma , y vida 
miestro amparo en su corrientes 
A s i lo dice la fama, 
IEÍÑÍ voz festiva, y parlera; 
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l/impwid, a quien ñ Ttamir 
Frimesa de Valvanera-

N o es Fuente sola , Señora*, 
quien indica ese crystal; 
también señala esa Aurora 
dulzura, miel> y panal: 
Toda piedad os aclama, 
tanta seña lisongera: 
Amparad, a quien os IfamOg 
Princesa de Valvansrá. 

Que es Valvanera el Or ientó 
'de amparo, vida f y caudal» 
claro lo canta la Fuente,, 
dulce lo dice el Panal: 
E l Roble rodo lo aclama, 
con voz muda, y v©rdaderaí 
'jímpgrad, a quien os llama-, 
f rifliVA di Fatvanerd. 



f l 
N i n g ú n Peregrino'víiefie 

a los Pies de esta Señora, 
que no le de quantotieMe, 'M 
y su piedad athesora: 
Todas las gracias derrama 
ide la Celestial Esfera: 
Amparad-, á quien os UamSf 
Princesa de Valvanem. 

Madre de piedad se ostenta 
en su Roble, y gracias llueve, 
y la devoción sedienta, 
por los ojos se la bebe: 
O Madre, á quien mi alma ama? 
y mi corazón venera! 
Amparad, a quien os llamá^ 
Princesa de V^Ivanera.. 

De afedos de corazón 
Vestid mí canto, Senoía» 

• % 



y supfa mí devoción, 
¡no ser mi voz mas sonora: 
A r d a uno, y orro en la llama 
de vuestra piadosa hoguera: 
Amparad, á quien os llamaj • 
Frimesa de Valvanera. 

de la Novena. 

E' N e! ano de 1570. día 8. de 
j ScpEÍembrc , en que cela-'» 

bra la Iglesia el feliz NacimleRto*• 
de la Rey na de lo» Cielos-, y ea 
.Wlvanera es el di^' mas cks-Ieo, 

y 



4» 
y aplaus'Síé todo éí año \ es-» 
tandosc odebrando la Misa Ma-* 
yor,:qae de Pontifical se celebra 
este día , un Pastor de este San
tuario de Valvanera , que guar
daba SÜ ganado , ent ró en ia 
iglesia gritando , tan atónito , y 
pasmado, que sin reparar en la 
mucha gente, que havia , se l le
go hasta las gradas de el Al tar 
M a y o r , y arrojándose en ella% 
eiBpezó á decir á voces: Havia 
muerto al Demonio con su ca
yados y que Si querían verlo , eí 
se lo mostraría. Salieron con él 
pasadas de trescientas personas, 
y -guiandolas al sitio de el corfiba-
ie., que fué el Rio aniba , cer

ca-
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t a dé la.Cueva de Ñuño , vieroa 
tendida en el suelo una. espanto
sa s e r p i e n t e d e cinco varas de. 
largo , y media de grueso , to
da llena de escarnas, como de 
azero., con una. cabeza mons-
truosa , y unos dientes terribles* 
Estaba y a espirando, y rebolcatv 
dose en la tierra, arrojaba mur 
cha sangre por la boca;, donde 
tenia la herida , que el Pastor la, 
havia hecho con su cayado, al 
tiempo , que invocó á María Saq- , 
tísima de Valvanera, A d m i r a - , 
dos- del suceso todos los que-
havian ido á vería , la acabarofi 
de matar , y. traxcron arrastran» 
4 o hasta el Mpná^ienQt ? para 



que viesen todos, como defienh 
<le ié Virgen los Criados de su 
Casa ; pues con tan débil arma, 
havia muerto uno de ellos un 
monstruo ran horrible. Dieron 
codos las gracias á esta Soberana 
Eeyna , y colgaron la piel de la 
culebra en el Claustro, en me-
fiioría del prodigio , de la que 
aun oy se conservan algunos des
pojos. 

O R A C I O N . 
Soberana Princesa dé los 
C ie los , único patrocinio, 

y amparo de los hombres! O que 
bien resplandecen vuestras m i 
sericordias en librarnos amo-

^.sa .dsla venenosa serpiente, efere 
nos 



n 
nos azccha, y pretende quirar-
nos la v ida , y la gracia! Q u i é n , 
sino Vos , Señora , nos defiende, 
y liberta de sus iras? Sola vuestra 
asistencia , confiesa m i alma 
rendida, ha sido , y es la causa, 
de que la serpiente infernal no 
haya quitado m i vida muchas 
veces : antes bien yo la he ven
cido repetidas , con vuestro au
xilio , s®lo invocando devoto 
vuestro Santísimo Nombre. G r a 
cias inmensas os doy por tantos 
beneficios ; y espero en vuestras 
piedades triunfar de las asechan
zas de el Demonio con vuestro 
amparo^ hasta que logre veros en 
la G i o m * A m e n . 
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Rezdse el "Rosario, y después 

se dice el Aóio de Cmtr'ídou sfc 
guíente. 

CLcmentisimo Dios , Padre 
de misericordias, yo v i i i -

i imo pecador , á vuestros D i v i 
nos Pies postrado, confieso coü 
dolor mis culpas, y me arre
piento de ellas i no por el hor
ror de las penas del Infierno, qm 
tengo tan merecidas, sino por 
feaver ofendido vuestra iafinita 
bondad, y amable misericordia. 
P e q u é , S e ñ o r , peque'; y pues 
sois igaahnenre Justo , y miseri
cordioso , sea , Dios m i ó , sea 
vuestra mkencordia ia que ven-



za > perdonando mís culpas ; lo
grad en mi esta viéfona , que la 
¡Virgen María , mi Protedora . y 
'Abogada, la sabrá celebrar i 
vuestro gusto, Arda , S e ñ o r , e« 
m i pecho la llama de vuestro d i 
vino amor , para que no cesan
do de amaros, cese en mi el 
ofenderos 5 y logrando vuestra 
gracia, os alabe en la Gloría . 
Amen . 

D Í A S E G U N D O . 

EN el año de rnit quinientos 
noventa, y ocho , día nue

ve de Septiembre, vino al Sa-, 
grado Monasterio de María l u í • 
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tísima de Valvafiera un Hom
bre llamado Garc i -Ezquie r , na
tural de la Ciudad de A l faro, en 
compañía de muchos hombres, 
y mugeres de dicho Pueblo , y 
ofreció á la Santa Imagen de 
Mar ía Sanrisima su morraxa, 
ocho hachas de cera, cinco flo
rines , y otras cosas ; y refirió, 
que haviendo adolecido de una 
enfermedad mortal , le desaucia-
ron los Médicos , y mandaron 
prevenir con los Santos Sacra
mentos , para la vida eterna , por, 
ser indefedíbie su muerte. H izo , 
':o:T:0 C h r h t h n o , todas las d i -
lisjencias , que prescribieron los 
M c i i c o s , y según su pronostieo, 
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líegfr d enrcrm© a ias ultimas 
agonías de la muerte. Su muger, 
que en tal cstrcmo v ió á su que
rido Consorte, al despedir el a l 
ma , le a compañó llorosa con 
üná esforzada voz , que penetré, 
Jos oídos de el M a r i d o , d ic ien
do : Virgen , y Madre de Dios 
Senara de Valvamra , pues seis 

Madre de piedad , y milagros^ 
valedme. Cuyas piadosas pala-* 
bras repi t ió en su corazón el en
fermo , y encomendó su alma á 
Ja Madre de Dios de Valvanera 
con que quedó difunto. D i s p u -
sieron a su tiempo el darle sepul
tura ; y al llevarle á la Igiesia, a 
vista del concurso, q,ue scom-. 



panaba al c a i ave r , (caso ísfofó 
broso!) moviendo la cabeza , « 
todo el caerpo, resucitó, y cxcla-
»ió en airas voces: Virgen, y Rey* 
na , Mar i A de Válvanera , bendi~ 
ta seáis mil veces , qut asi ampa
ráis , á quien ¡lama á la piadosa 
puerta de vuestras tnisericer-
di as. Jesús , que terribles pasos 
qué camines tan' horribles , qui 
sendas tan espanttsas tiene el ca
mino de la Virgen de Valvanera\ 
Los circtinsrantcs , que oyeron 
rszones ran desusadas, y que el -
cUfunro havia buelto al Mundo , 
admirados del suceso , Je pre-* 
f.unraron , díxcsc 1© que í c . h a 
via rasado m ei tieippo \ qm 



. . . 

fíavla estado m u e r í d , y resport* 
Hiendo gustoso á la pregunta^ 
tíixo en voz clara, y alegre: 

„ Sabed, Señores , que m | 
„ A l m a se a r rancó en realidací 

de mí cuerpo j y al punto k i 
„ acompañaron un Angel bue* 
,,Jno , y hermoso , y un demonia 
„ horr ib le , y fiero , y entre los 
t, dos armaron la contienda , so-̂  
„ bre querer el demonio , que 
„ no subiese mí alma al Santua-; 

r io de la Vi rgen de Valvancraj 
„ pcf o el buen Angel venció , 
„ guió mi A l m a al Santuario de 
„ la Vi rgen , á quien yo me enco* 
„ mendé en mi pecho, al salir mí 
» Almji de la carecí de mí cuer-

M : m * 



5 ° 
^ po. A U l e g ^ r ú lo alto elel^éf* 

ro, de donde se dexa Ver el. cic-
„ vero Santuario , se interpuso 
„ una fantasnia tan horrible, qué 
„ me afligió grandemente , y me 
„ impidió el que viese el Sagra-
„ do Templo, , cpn que me v! 
„ muy afligido, hasta:que,se apa-
>rrcd6 la Rey na de los Cielos, 
„ cercada de resplandores de 
w G l o r i a , y castigando al demo-
„ n io , que impedia mi viage, 
„ le hizo) se:,^]ese al Infierno i y 
„ mani jóá mi Santo A n g e l , me 
j, llevase a su Casa, como lo h i -
„ zo , poniéndome a los pies de 
„ su Ssntisina Imagen en doti-

de rae mando , bolviese á to* 



^ mar mi tu^rpo , y tomand^ 
y, rmcva v i d a , sirviese á su Sah-
,,;to. Hijo , y tuviese devoción. 
„ á Jti Santa Imagen". Y porque 
u e r fa í s , que es cierto lo que 
„ he dicho , yo os daré con eví-
„ dencia las scña¿ del camino» 
j jq i ie JHinca anduve en mi v i -
?, da. Vengan los que le han an-
k dado , que yo las diré todas. ** 
Diólas con exaftitud , y los que 
las oyeron , quedaron certifica* 
dos de ser cierto quanto dixo, 
Y confesando el M i l a g r o , dieron 
todos, a una voz , las gracias á 
lá; Vi rgen , y quedando el que 
havia estado difunto , bueno, y 
l i n o i \ i m €0 co ínprá ía de mu-



d i o s , af Jevottf Santuario, ^ 
las repitió afedaoso', cort las ex
presiones dichas , adorando I» 
imagen "de María con el mas 
cordial cariño de su agradecidon 
afedo. 

O R A C I O N . 

SAI ve Re y na del D's terciV 
donde presides piadosa, pa-í 

ra a l iv io , y protección de todos 
los que de veras invocan vucstrü 
Dulcísimo N o m b r e : Bendita, y 
alabada sea la misericordia , qud 
éxercisteis compasiva, con el 
«jae en este cxemplo se valió de 
vuestro amparo, librándole d é 
el poder del Angel malo , que 
«juería Impedir, nniese á veros.-
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Experimentemos todos este vues^ 
tro patrocinio , para que en v i 
da , y en muerte, invocando e l 
Dulce Nombre de Mar ia , en 
vuestra preciosa Imagen de V a l -
vanera, merezcamos visitaros 
en ella con devoción, y dolor 
'de nuestras culpas, y besaros 
vuestros Pies en el trono de la 
Gloria . Amen . 

E l Ros*rh, y Afío de Contrichn. 
Simo en el primer di*, 

D I A T E R C E R O . ^ 

E^ N el año de mil seiscientos 
Ií quarenta y nueve, dia diez 

4? Seati?mfe}:| ? v i u i i a 4 visitar ; 



!a Santa Imagen 3e María San* 
tisüma de Valvanefa, Don Jo£* 
ge Mar t ínez , Don Juan Carr i l lo , 
y Don Joan Serrana , rodos tres 
Sacerdotes, Vecinos de la C i u -
Idad de Viana. Llegaron á subir 
l a senda, en donde empieza l a 
cuesta , para subir al Santuario.' 
D o n Jorge Mar t ínez venia en u n 
Bruto espantadizo , y como ta!, 
alterado con corcobos, y furias, 
le arrojo de s í , de modo, que: 
le dio contra unas piedras un 
golpe tan terrible, que con él 
despidió el A l m a . Viéndole los 
Compañeros s in señales de vida, 
hicieron las diligencias de aven-' 
g u a r , s i era desmayo j pero-lue--



sé certificaron , que en rea» 
íídad era muerto. Cargaron con 

| se cuerpo , y a difunto , y bol" 
viéndose á un L u g a r , que está 
cerca del sitio de su fatal desgra
c ia , que es la V i l l a de T o b í a . 
Hicieronle otra vez remedios, y¡ 
medicinas violentas , para ver 
si era difunto; y resueltos á dar
le sepultura , juzgaron , que era 
mefor, que pues en v ida venia a 
visitar la Imagen Soberana de 

• M a r í a , era conforme á su ani
mo 5 y voluntad postrimera, l le
varle á sepultar á ios pies de la 
Imagen en su Templo . C o n esta 
reso luc ión , le pusieron sobre 
una Acémila > y -acompañando 



fel C a d á v e r , tristes, y confusos, 
le conduxeron , confiados en la 
¡Virgen, hasta lo alto de la cues
ta, y sitio donde llaman: La Cruz 
blanca , y de donde se empieza 
a ver el Monasterio, y Templo 
de Mar ía . Allí se apearon de
votos, y descargaron también el 
difunto C o m p a ñ e r o ; y puestos 
de rodillas, con el mayor afec
to , y d evoc ión , rezaron á la 
'Virgen una Salve , pidiéndola 
con fervor, diese vida á aquel 
Cadáver s proponiéndola en su 
suplica, que nadie en esta jor
rada de venir á visitarla , se sa
be haya peligrado. A l punto, qus 
Eoncluyeson w petícwn devo-



17 
ta abrió eí Cadáver los o í o s , y, 
comenzó á decir : fe sus , Jesús, 
Virgtn Pura , Mar ta. de Valva,' 
mera, qufért me pasa de este n&k 
do ? Desátenme , pwque pueda 
aderar desde aquí mi ProteBorag 
y Ahogada. Los Companeros 
pasmados del suceso, le dcsara-
ron prompeametue. Dieron gra
das á la Reyna de los Cíelos; 
y baxando la cuesta sin cesar de 
repetirlas, llegaron al Monaste
r i o , y bañados en lagrimas de' 
alegría , y consuelo , postrados 
á los Pies d é l a Soberana Imagen; 
las concluyeron devotos, y cer-
niñearon el caso. 

ORA-



5* 
O R A C I O N . 

O Piadosísima Reyna de los 
Cielos , y la T i e r r a , M a -

(dce de Miser icordia , y de pie
dades! Quien se acogió á ellas 
devo to , que no experimentase 
vuestras piadosas influencias? 
Ninguno j porque no es fácil, 
dexeis de socorrer, á quien de
voro os implora- T®dos veni
mos, Señora , en esta firme con
fianza , y en que jamás dexarcis 
de oír nuestras peticiones con 
piadosos oídos , y compasión 
de Madre . Sea asi , V i r g e n P u 
ra , consuelo de afligidos, y am
paro de los mortales. Preservad
nos de los riesgos de esta mise

ra' 



p 
rabie vMa, y alcanzadnos la de 
la gracia , con que á vuestros 
Pies Sagrados nos pongamos en 
la Glor ia . Amen. 

D I A Q U A R T O . 

EN el año dé 1704. día i r . 
de Septiembre, Juan G a r 

d a Velasco, Vecino de Anguia-
no , Pastor a d u a l , que era del 
t í a n a J o del Monasterio, estando 
Con el Rebaño , que pasteaba en 
Estremadura, se vio asaltado de 
lina quadrilla de Gitanos i para 
robarle algunas reSes. DeTendió-
las qüahto pudo, y vista su tésfs^ 
rehc'ia, uno de los Ladrones le 
tira un trabucazo' , qué téhiíi 

tres 



4 ° 
fres balas, y cantidad de posfas. 
D i ó l e en el pecho el tiro , y á t a n 
poca distancia, que era natural el. 
hacerle mil pedazos; mas no fue 
a s í ; pues las balas, y demás mu? 
nicion ,5olo rompieron la ropa, 
con que abrigaba | el pechos- por
que debaxo de ella llevaba pues
ta una Estampa de papel de la-
iV-irgcn de Valvanera , y su M a -
gestad no quiso llegasen á su Rer 
trato ni bala , ni posta alguna, 
que, pudiese ofenderle,. Admira» 
ron el prodigio unos, y otros... 
Ellos se fueron confusos , y el 
Pastor vino a.l Santuario á d a r 
gracias á su A m a , que también 
sabe cuidar de sus Criados. 

. O R A -



i O R A C I O N . ^ 
1 E K se conoce, Señora , él 

3 cuidado , que tenéis del 
Rebaño de las A i m a s , que al 
yuesBTo encomendó Jesu Chris-
t o , Señor nuestro, y que salís 
como e l 'd íxo , siguiendo sus p U 
ssdas , para que no peligre al-i 
guna de eilas. Seguid , Señora^ 
las mías > para que no rae pier
da cu los peligros del mundo. 
Apacenrad esta oveja, descarria-

: da del Rebaño de vuestro Pre
cioso H i j o , y guiadla á los pas-

f tos de su gracia. Defendcdla de 
los tiros ., y azechanzas del l a 
drón ínfetaa! , -que desea robar
la de vuestro amparo, y custo

dia, 



'día , para que as!, segura c!e sus 
írasjjie n>ejore á Ja sombra de 
vuesrra proreccion , con que va - ' 
ya medrada á los pastos de la-
(3ioria. Amen. 

D Í A Q U I N T O ; 

EN el ano de 1740. día 13, 
de Septiembre , Is&beí de-

ínestrillas, natural de la V i l l a de 
ZinirueDÍgo, en el Reyno deNa-r-
va r r a , padecía el trabajo de xtm 
carbunco en el pecho, con do
lores tan inmensos, que cada 
un® , juzgaba era fin de su vida. 
Acrecentóse el daño- del acha-^ 
que, con que hinchándosela-ei^ 

, p e c h o á una grandeza increible, 
s r 



$« le'gangrend de modo , que de-
.clararon los Méd icos , era ma
teria incurable, y su muerte en 
breves horas evidenre. Acer tó á 
entrar á verla, y consolarla el d i 
cho día una Señora devota de la 
ÍVirgen de Valvanera , y dando-» 
la una Estampa de su Soberana 
Imagen , la exor tó á que se ofre-' 
cíese á su amparo, contándola 
los prodigios, que obraba cot í 
sus devotos. Hizólo asi la E n 
ferma ; y tomando la Estampa;, 
se la puso sobre el pecho gan-

¡grénado , rezándola una Salve. 
JDexaroula-sosegar el tiempo de 
tina hora, la que empleó en 
aMetiaeoíosos ? y súplicas h u -

-mil' 



mlides á está SoSefana 'KtyW¡ 
en las que se qued© UR poco em-* 
belesada , pero apenas bolvió eti 
sí de esre embeleso, se sintió bue-
na^ y sana, sin do lor , ni señal de 
su dolencia; y sin dilación algu
n a , se levanto de la cama , pas-» 
mandóse bs Physicos de verla, 
pues registrasdola el pecho, 1c 
hallaron tan bueno, y sano, como 
si en el nunca hu viera tenido e l 
mas rainimo accidente. 

O R A C I O N . 

CO N razón , Madre Fiados^ 
os llama San Bernardo 

Medic ina Universal de todos 
nuestros mal«s i x doigneias. Etí 



4? 
#lJé$tfo Nombre Dulcísimo es
tá cifrado el antidoto de nues
tras enfermedades. A ninguno^ 
que os invoca en SÜS trabajos, 
dexais de remediarle. Remediad, 
pues , Señora, mis dolencias , que 
son muchas: asistidme , pues me 
.veo cargado de enfermedades, 
dolores, y trabajos 5 pero con es
pecialidad , curad de mi alma el 
carbunco, y la gangrena d é l o s 
.vicios , con que me hallo postra
do, sin mas remedio, que el vues^-
tro; para que asi merezca acabar 
i vucíjtra Santísimo Hijo en ía 
j5Jona..Anien. 



DIA S E X T O . / 

EN el año de 1750. día 15. 3e 
Septiembre, vino á este M o 

nasterio de Valvanera un hom
bre , que ocul tó su Patria , Nom-* 
bre, y empleo, y S0I6 dixo: Venia 
á visitar a la Reyna de los Cielos, 
y ofrecerla una joya, que la tenia 
aiandada; y es un Ramo de floreá 
de oro, y en cada una un Diaman
te. Dixó el oculto DeVtíto , qué 
era de este Pa í s ; y certificó, que 
haviendo salido dé ía Ciudad de 
Cádiz, para venir á el, fue espiado 
Cn el caminó deJqaatro Saíreada-
res, que le salieron en él, para ro
barle. Viéndose cercado de cllos^ 
y no teniendo otro modo de liber

t a n 



de esta Soberana Señora , con las 
mayores veras , que pudo , la d i -
xo: Virgen de Falvanera , mi Abo
gada-, y mi remedio, detened l A 
tiiolencia, de estos hombres i y n*, 
permitáis peligre en sus cruelda
des ni mi vida , ni la joya, que á 
vuestra Casa llevo , ni lo demaSf 
que quiere su eodicia. Fueron tan 
poderosas estas devotas palabras, 
que los quatro Salteadores se 
quedaron como estatuas, sin po
derse mover, ni hablar palabra. Yi 
nuestro Caminante prosiguió su 
jornada, hasta el Lugar mas vecí-» 
no , en donde dio cuenta del caso 
3 la Justicia, que salió luego en su 



* Busca, y los HallS en el sitio pasw 
mados , y como absortos, sin mo
vimiento alguno, h^sta que he
cho mano de ellos , y los condu-
jco á l a ' Cárcel > de los que no se 
Jaa sabido hasta ahora su infeliz^ 
6 dichoso paradero. 

O R A C I O N . 
iHnigna Señora, y Madre com-* 

pasiva de todos los Chr í s -
r í a n o s , que escucháis de un cora
zón afligido los temores, y esca
chasteis las tcrnisitnás voces de 
este vuestro devoto , y le libras
teis piadosa del peligro amenaza
do de su vida, y su hacienda : Es
cuchad tambísn las nuestras 5 y 

pues 



lÉfis sois la dulzura de los Cielos, 
y de la Tierra, desrilad del Panal 
de vuestras misericordias, y de la 
Fuente admirable de piedades, el 
mas copioso , y dulce caudal d« 
vuestro ampara en nuestras a l 
mas. N o p e r m i t á i s , peligren en 
los fatales pasos de esta vida mi
serable, sino, que libres de todos 
los tropiezos , merezcan , con 
vuestra gracia besar vuestras 
Reales Plantas, en descansos de 
la Gloría. Amen , 

D I A S E P T I M O ^ 

EN el sobre dicho ano, d ía 
14. de Septiembre, llego 

4 este Monasterio un Sacerdote, 



clevoro de la Virgen , á visitar 
su Imagen , y darla agradecido 
las gracias del favor siguiente: 
Estaba en un Curato de un Pue
blo , muy distante de este Santua
rio ; y zeloso de cumplir con sil 
empíeo, y ministerio, en el apro
vechamiento de todos sus Fe l i 
greses , alguno de ellos llego á 
sus pies á confesarse; pero tan 
mal dispuesto , que estando en 
ocasión próxima , y muy enveje
cida , le halló con su resistencia 
incapaz de absolución. Execu tó -
lo asi con é l , y con su C ó m p l i 
ce , de que uno , y otro irrita
dos, maquinaron su muerte. N o 
una, sino machas reces p r a d í -

ca-



p 
carón los medios 3e efeduarla) 
pero en ninguna dá ellas la lo 
graron. Perdieron ya la vergnen-
za , y disimulo, los que reñían 
ya el temor de Dios perdido j y 
una tarde , que el dicho Sacerdo
te se salió al campo á paseo , 4e 
siguieron á un sitio retirado, ar
mados con escopetas , como qac 
iban de caza. Luego que á el se 
llegaron , le dixeron mi l afren
tas, y las concluyeron, dispa
rándole á un mismo tiempo una, 
y otra escopeta , sin que tuviese 
mas tiempo el Sacerdote afligi
do, que para decir '.Jesús, Virgen 
de ValvanerA , socorredme. Fero 
esto solo ba-stó , para que, ni uno, 

m 



otro tiro le tocasen en el pefá 
de !a r^pa. Huyeron los Agreso
res , creyendo , que le dexa-
ban con los dos tiros muerto; 
porque el humo de ellos, ó su 
iniqua ceguera , Ies impidió ver
is, en pie bueno, y sano : y el Sa-s 
cerdore quedó gozoso, y agra
decido á la Rey na del C í e l o , y se; 
bolv ió á su casa, sin el mas m í 
nimo daño . Dispuso luego el d»-
xar el Curato, y se vino á su País, 
y á este Santuario, en el que por 
espacio de tres días , dio repeti
das gracias á esta Soberana Ima
gen: encargando á.los Mongcs, 
á quienes nos refirió !o sobre
d icho , no dixesemos q u k n era, 

a i 



til el L u g a r , Uonde fue thcarra* 
de este suceso. 

O R A C I O N . 

VEnid , y veréis prodigios,' 
que puso Dios en la tierra, 

ios que os preciáis de Devotos 
de M a r i a , en su preciosa Ima
gen de Valvanera. V e n i d á este 
Desierto, y los veréis compen
diados en la afabilidad de está 
Benigna Seño ra , socorriendo á 
todos sus Devotos en sus pe l i 
gros. Verdaderamente es M a 
dre; pues en to>io riempo á to
dos los mira como hijos. Bendi
ta seaís . Señora , y Madre Fidc-
lisima. Nanea esos rus Ojos 
aiisericordiosos nos dexen de 



mirar con la piedad , que sat>et% 
pues con eso aseguramos e s t á f 
l ibres, y seguros de todas las 
asechanzas de nuestros enemigos, 
y de vuestra amistad , y gracia, 
hasta veros en la Glor ia , Amen», 

D I A O C T A V O . ^ 

EN el sobredicho a ñ o , día, 
I J . de Septiembre, vino, 

á este Santuario Ana Mar ía M a r 
tínez , natural de la V i l l a de D i -
castillo, gn el Rcyno de Navar- ' 
la. T r a í a un brazo enfermo de 
una fístula > y tanto , que pare
cía tenerle podrido. Veianseia en 
la palma de la mano tres, ó qua-
UQ ahugeros j |Ü€ h pasaban á 



55-
'ta parte superior ác d í a > en la 
que se la registraban descubíer-f 
tos los nervios , y los huesos : nó 
t tnia en el brazo, ni en los de
dos movimiento alguno j sino 
que todo estaba como muerto. 
Encomendó la dixesen una M i 
sa en el Alear de laVirgenj y des
pués que la oyó con devoción , y 
esperanza en su remedio, sallo 
de la Iglesia, y baxo á la Fuente 
Santa ; y al ver su hermosura cor
riente, y sobre ella la Imagea 
de Mar i a , la vino al pensamien
to labar con sus crystales la in
mundicia , que tenia en la mano 
enferma, de los u n g ü e n t o s , que 
la havian aplicado por medici

na, 



ym. Púsolo en- cxe ruc íon , f -'mé* 
W de mojar los dedos , h díxo 
á ía Santa Imagen : Señora, m} 
mal no tiene, según dicen, mas 
remedio, que el de csrtarme el̂  
brazo ; yo no confio en é l , ni ten-* 
£Q mimo á. padecer - tantos dolo* 
res. Solo confio en Vos > que en to
das las dolencias sois el remedié 
Mnico. Tened compasión de •mi , y 
apiadaos de esta, pobre , que espê  
ra. en vuestras piedades el reme
dís. Dicho esto, empezó a lava i: 
la mano, y brazo enfermo , con 
la que tenia sana; y a l misme? 
tiempo sintió a l i v i o , y moví-
miento en la mano, que tenia 
como muerta ? y poco á poco 



Tac cobran cío Tuerzas Se m o á á 
que antes que acabase de lavarla, 
y a la tenia ági l , y flexible. Subí© 
dando voces de contento, y publ i 
cando el milagro , e n t r ó en la 
Iglesia á dár las gracias á su 
Bienhechora, y Rcyna de los Atv« 
ge les.. 

O R A C I O N . 
íLcmentis ima Señora , na 

hay para Vos nial incura
b l e , ni criatura afligida de do*-
léñelas, que acudiendo á vues-
trp amparo , no halle el retne^ 
dio de todas. Vos sois salud dt 
los morrales 5 pues sois la salud 
del mundo; Mundi salus HiSk 
es} dixo Ricardo. A vuestro am-

pa-



5? 
paro , pues, se acoge nuestra nr*• 
seria, enferma de tantos males, 
pero segura de hallar en vuestra 
misericordia el alivio de todos. 
Confiados imploramos vuestro 
au já ' io , para conseguir con él, 
remedio en nuestras dolencias? 
para que conseguida , con vues
tra intercesión , la salud de la 
gracia hasta la muerte, pasemos 
a mostrar nuestro agradec imíen ' 
to, por la salud eterna, en los des
cansos de la Glor ia . Amen. 

D I A N O V E N O . 
N nuestros, tiemoos se ha 

visto , que viniendo á es
te Santuario un Devoro, Peregri
no á pedir, á la Virgen una gra

cia 



c ía , que esperaba de sus miseri-i 
c o r d í a s , y le era muy necesaria, 
c n t i ó e n el Santo Templo , y en 
un rincón retirado, formó su pe-r 
t idon con lagrimas, y gemido^ 
con muchos golpes de pecho, yi 
otros tiernos ademanes. Adv i r - . 
riólo un criado del Monasterio, 
y le dixo neciamente : No hay 
que pedir y A milagros, a la Vir-
gen , porque no quiere ya hacerlos. 
Y sin hablar mas, quedó al instan
te mudo , haciendo de su deli
to testigo á sn misma pena, y 
sin poder declararse, perseveró 
nn añoN entero sin habla v y aun
que rodos notaron , y admiraron, 
nunca supieron l a causa ; par

que 



iqüe el Éralo , fi! aitn pof s'i^ás 
pudo decirla. Pasado el año la 
'Virgen* le dio conocimiento de 
sil culpa ; y se llegó arrepenti
do á pedirla remedio, ponien-* 
dose dé rodillas én su presencia, 
en aquel rahmo sitio del Santua-^ 
rio , donde cometió el delito : y 
repentinamente le bolvió la V i r 
gen la habla, con que confesó 

-el suceso 5 no dudando , que su 
Magostad hace infinitos mila
gros , con los que de corazón im» 
ploran sus piedades. 

O R A C I O N , 
•Alve , Aurora del Disterc'o, 

y Ze ¡adora de vuestra pro
tección , y_ Calldaá a ios hombres: 



Encended en nuestras almas ñ 
culto, y veneración de lapiedad, 
ique siempre exerceis en socorrer 
nuestras necesidades, sin que en 
iVos se haya acabado » ni se acabe 
jamás en vuestra preciosa Imagen 
de Vaivanera , asistiendo compa
siva á todos vuestros Devotos, 
siempre , que de corazeo invocan 
vuestro Dulcisimo Nombre. Ben^ 
di ta , y alabada seáis por siempre 
Señora, Rogad por todos Jos que 
es hacen esta devota Novena aora* 
y en la hora de la muerte ; para 
que seamos dignos de que vuestro 
Santo Hijo nos conceda su gracia,., 
y con d í a gozar vuestra presen-? 
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